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			BILLIE EILISH 
LA BIOGRAFÍA NO OFICIAL. DE E-GIRL A ICONO

			Adrian Besley

			Billie EIlish es un fenómeno. Con solo dieciocho años ha ganado cinco premios Grammy, sus elaborados éxitos son difíciles de clasificar y el rebelde personaje que ha creado refleja las actitudes de una generación. Atrae todas las miradas con su cautivadora voz y sus vídeos musicales deliberadamente extravagantes. Este libro examina con detalle su vida, su talento y la filosofía de la estrella pop más fulgurante del momento.

			Billie, criada en una familia muy unida y aficionada a la música en las afueras de Los Ángeles, tiene talento para el baile, pero también para la composición, y empezó a crear canciones con su hermano mayor Finneas, también músico. Esta adolescente extraordinaria ha vivido unos últimos años que más bien han sido un torbellino, desde sus primeras producciones, casi desconocidas, a su álbum de debut, que llegó a lo alto de las listas, su gira mundial, que agotó todas las localidades, las portadas de revista y las nominaciones a los Grammy.

			Tras verse catapultada a la fama con apenas catorce años, ha disfrutado de un notable éxito para alguien tan joven. Este libro sigue su increíble carrera, desde su primera canción, publicada en SoundCloud en agosto de 2015, sHE’s brOKen, a la sensacional Ocean Eyes, que se viralizó de la noche a la mañana, y su gran éxito Bad Guy, con todo lo que ha habido por en medio, y echa un vistazo a lo que le puede reservar el futuro a Billie, una de las mayores estrellas del planeta.

			ACERCA DE LOS AUTORES

			Adrian Besley se convirtió en escritor freelance después de trabajar como redactor en la BBC. Es autor de varios y exitosos títulos de no ficción, entre ellos las biografías no oficiales de grupos de K-pop como BTS, EXO y Blackpink, todas ellas publicadas en Roca Editorial.

			ACERCA DE LA OBRA

			«Estilosa, provocadora, quizá algo peligrosa.»

			ROLLING STONE

			«Un talento muy superior al que cabría esperar por su edad.»

			VARIETY

			«Un desafío a las normas del estrellato pop.»

			THE NEW YORK TIMES
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			«¡Pero es que es tan joven!» La gente dice eso de Billie Eilish desde 2013.

			Eso fue mucho antes de su increíble inicio de 2020, cuando arrasó en los Grammy y triunfó con su single para la película de James Bond Sin tiempo para morir. Cuando consiguió su primer éxito viral en SoundCloud, la gente se sorprendía de su juventud. Cuando puso del revés el festival de Coachella, era la revelación teen del momento. Y cuando alcanzó el número 1 en las listas de Estados Unidos, se convirtió en la primera artista nacida en el siglo XXI en coronar el Billboard 200.

			Sin embargo, Billie nunca se ha querido definir por su edad. Nunca ha intentado ocultarla, ni jugar con eso. Siempre ha mostrado orgullosa su pertenencia a la generación Z, porque es su generación, pero eso no lo es todo. Billie es una persona increíblemente creativa, y muestra el mismo interés en el cine, la danza, la moda y el arte que en la música. No se siente limitada por ningún género musical o de moda. Es una intérprete nata, capaz de comunicar igual de bien con los veinte mil asistentes a un festival que con público de un club íntimo. Es una chica familiar, muy apegada a su hermano, su madre y su padre. Es un alma sensible que ha sufrido, ha tenido fases de depresión, y una chica inteligente, divertida y animada.

			Billie siempre ha sido un libro abierto. En el pasado desnudó su corazón y su alma en las redes sociales, y sigue dando respuestas completas y honestas incluso a las preguntas más difíciles. En las entrevistas concedidas cada año a Vanity Fair, a veces se sorprende o se divierte viendo las respuestas que ha dado en años anteriores, cuando era más joven, pero nunca se avergüenza. Así es como era, y así continúa siendo: la gente cambia.

			No obstante, hay una cosa que no cambia: Billie siempre ha sabido lo que quiere. Solo hay que oír a su hermano y colaborador musical, Finneas, a sus padres, a sus managers o a la propia Billie. ¿Por qué iba a crear algo solo porque otros quieren que lo haga? Su éxito ha respondido tanto a su visión creativa y a su claro deseo de hacerla realidad como a su talento para cantar y para escribir canciones, o a su habilidad como intérprete.

			Esta es la historia de una chica que, siendo fiel a sí misma, ha conseguido comunicar con millones de personas y que, haciendo canciones de su gusto, ha creado una música que gusta en todo el mundo. Puede que no sea más que el principio de un largo viaje, pero vaya viaje el que lleva ya a sus espaldas…
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			La primera canción de Billie Eilish hablaba de caer en un agujero negro.

			Apenas tenía cuatro años cuando la escribió y, aunque también era increíblemente joven cuando alcanzó el estrellato, a esa edad incluso ella era solo un proyecto. No obstante, que la escribiera y que siguiera escribiendo canciones durante su infancia (en el «Carpool Karaoke», la sección en que el presentador James Corden cantaba con sus invitados, interpretó What a wonderful life, un tema que escribió con una amiga cuando tenía siete años) da una pista sobre su creatividad y acerca del deseo de interpretar que tenía desde su infancia.

			Billie nació el 18 de diciembre de 2001 en Highland Park, un barrio situado a unos kilómetros al noreste del centro de Los Ángeles. En los años noventa vivían allí familias modestas (como los padres de Billie) dispuestas a soportar un alto índice de delincuencia. La cosa cambió en los primeros años del siglo XXI. El Highland Park en el que Billie empezó a acoger cada vez más casas renovadas y nuevos bares, cafeterías, clubes de música y restaurantes. ¡En 2019, la revista Time Out lo catalogó como uno de los diez barrios más cool del planeta!

			Aquí fue donde llegó al mundo Billie Eilish Pirate Baird O’Connell. En un principio, su nombre de pila iba a ser Eilish (a sus padres les había gustado desde que lo habían oído en un documental sobre unos gemelos siameses de Irlanda). Sin embargo, tras la muerte del abuelo materno, Bill, poco antes del nacimiento de la artista, sus padres decidieron ponerle Billie como homenaje al fallecido. Por otra parte, el apodo de Pirate fue idea de su hermano Finneas, que entonces tenía cuatro años. Baird vino de su madre, Maggie, y el apellido es el de su padre, Patrick O’Connell.

			Maggie y Patrick eran actores. Se habían conocido en 1984, cuando ambos trabajaban en una obra de teatro en Alaska; se trasladaron a Los Ángeles en 1991, en busca de nuevas oportunidades en cine o televisión, y se casaron en 1995. Ambos eran talentosos (habían actuado en Broadway), pero el mundo del espectáculo es muy duro. Maggie hizo alguna aparición en Friends y en Curb Your Enthusiasm, y se unió a la compañía de comedia The Groundlings (donde actuaba junto a Will Ferrell, Kristen Wiig y Melissa McCarthy), y Patrick entró en el reparto de la serie El ala oeste de la Casa Blanca y de Iron Man. Sin embargo, fueron papeles menores y de corta duración.

			Mucha gente da por sentado que, al crecer en Los Ángeles y con padres actores, Billie tuvo una educación privilegiada y sin problemas de dinero. Nada más lejos de la realidad: muchos actores pasan largas temporadas en paro, y Maggie tuvo que aceptar trabajos como maestra, mientras Patrick hacía algo de dinero con la carpintería (era un «manitas»). Incluso reformaron una casa enfrente de la suya para venderla y sacar algo de dinero.

			Billie se crio en la casa que compraron en Highland Park (aún lo considera su hogar). Es un bungaló pequeño, de dos dormitorios, con un ambiente algo caótico, pero de lo más acogedor. De las paredes cuelgan pinturas, obras de arte creadas por miembros de la familia, fotografías y notas escritas a mano; las estanterías están llenas de libros; y hay instrumentos musicales por todas partes. En la casa hay tres pianos, incluido uno de cola que Patrick consiguió gratis por Internet. En el patio tienen una casa que ellos mismos construyeron sobre un árbol, un columpio hecho con un neumático y una zona de hierba: todo lo que podría necesitar cualquier niño.

			Para completar esta idílica escena doméstica, es bueno apuntar que adoptaron dos mascotas: Misha, un gato negro con una «bufanda» blanca y la cara atigrada, y Pepper, un encantador mestizo de pitbull blanco y negro con una mancha negra en un ojo. Pepper aparece en muchas fotografías junto a Billie, y parece que le gusta especialmente lamerle la cara. En una foto tomada cuando Billie tenía unos siete años, aparece toda la familia con un parche negro en el ojo, imitando la mancha de Pepper.

			A la joven familia les bastaba y les sobraba con dos dormitorios. Durante mucho tiempo durmieron todos en una sola habitación. Cuando Finneas cumplió diez años, consiguió habitación propia, pero muy pronto, cuando Billie también necesitó su propio espacio, tuvieron un problema. Como no podía ser de otro modo, en una familia que tenía como prioridad la felicidad de sus hijos, los padres cedieron su habitación y pasaron a dormir en un futón tras el piano, en el salón. Era cuestión de prioridades.

			No serían ricos precisamente, pero lo bueno era que Maggie y Patrick disponían de mucho tiempo para dedicarlo a sus hijos. Crearon un ambiente cálido y libre para Finneas y Billie, que orbitaba, entre otras cosas, alrededor de su pasión por la música y la interpretación. Patrick tocaba el ukelele y el piano, y Maggie organizaba talleres de composición de canciones, e incluso en 2009 llegó a publicar un CD de música country, llamado We sail.

			Crear música y cantar juntos era algo habitual en el hogar de Billie. Escuchaban y cantaban mientras sonaban las variadas grabaciones de Patrick, en las que había de todo, desde Green Day a los Beatles, Avril Lavigne, Linkin Park, Abba, etc. En «Carpool Karaoke», Billie cogió el ukelele para tocar I will, de los Beatles, canción que había aprendido cuando tenía seis años; por otro lado, en YouTube se puede encontrar una grabación de su interpretación de Happiness is a warm gun, de los Fab Four (tenía entonces once años). Billie recuerda que «la música lo alteraba todo» en la casa, hasta la hora de irse a la cama: si estaban tocando música de cualquier tipo, no los enviaban a la cama.

			Crear música y cantar juntos era algo habitual en el hogar de Billie.

			Desde luego, Billie no podía quejarse de que sus padres fueran estrictos. La única norma dura que recuerda es que no le dejaban beber refrescos. Maggie y Patrick querían que sus hijos crecieran en un ambiente de máxima libertad, cosa que queda patente con la decisión que tomaron de educar a Finneas y Billie en casa. Cuando Maggie estaba embarazada de Finneas, a principios de verano de 1997, el grupo Hanson estaba en el número 1 de las listas con su canción MMMBop. Los Hanson eran tres hermanos de Tulsa (Oklahoma) que habían sido educados en casa. A Patrick le impresionó saber que habían podido cultivar sus propios intereses. Eso le inspiró para, aunque sus hijos se criarían en el bullicioso Los Ángeles y no en el Medio Oeste americano, consensuar con su mujer que lo mejor sería educar a sus hijos en casa.

			En todas sus entrevistas, Billie reconoce que la educación en casa resultó decisiva para alimentar su espíritu independiente y creativo. No había que seguir un horario, así que cada día se dedicaba a las cosas que más les interesaban a los dos hermanos. A pesar de que Billie aprendió lo suficiente para obtener la secundaria, gran parte del tiempo lo dedicaban al arte, la música y otros proyectos creativos. Le encantaba hacer disfraces y trabajar en obras de artesanía; unos años más tarde, colocó una cámara en el patio trasero y protagonizó sus propias minipelículas. Reconoce que le encantaba salir en fotografías y vídeos; de hecho, en ciertos momentos contempló la posibilidad de hacerse modelo.

			Billie reconoce que la educación en casa resultó decisiva para alimentar su espíritu independiente y creativo.

			Finneas ya había seguido los pasos de sus padres y había empezado a trabajar como actor. A los catorce años actuó con Cameron Diaz en la película Bad teacher. Dos años más tarde, fue protagonista en la película independiente Life inside out (de la que su madre fue coguionista) y apareció en dos episodios de Glee. Billie también podía haber tenido sus oportunidades en el mundo de la actuación, pero las rechazó. «Fui a dos castings, quizá —declaró a la revista Rolling Stone—. Esas habitaciones tan frías, ese ambiente tan apagado. Todos aquellos chicos, todos con el mismo aspecto. La mayoría de los chavales actores son psicópatas.» No obstante, disfrutó grabando diálogos de fondo para películas con otros chicos. No la distinguiréis, pero su voz sale en El diario de Greg, Ramona y su hermana y X-Men.

			Estudiar juntos en casa hizo que Billie y Finneas no solo fueran hermanos, sino también grandes amigos; la relación se volvió tan fuerte que ha superado todos los conflictos que podían surgir escribiendo canciones, grabando y yendo de gira juntos. Aun así, no era una vida solitaria. En Los Ángeles eran bastantes los padres que decidían educar a sus hijos en casa, y las familias habían formado una comunidad de amigos que se apoyaban mutuamente. Había encuentros periódicos y actuaciones infantiles. Una vez a la semana, los padres organizaban clases de diversas materias, como cocina o costura; Billie tomó lecciones de composición impartidas por su madre. Maggie era una buena profesora; les enseñó a sus hijos cómo empezar a escribir una canción, pero luego les dio libertad absoluta, planteándoles proyectos en los que pudieran dar rienda suelta a su imaginación. A los once años, Billie empezó a escribir temas en serio, y durante los años siguientes sorprendió a amigos y adultos con temas realmente elaborados.

			Estudiar juntos en casa hizo que Billie y Finneas no solo fueran hermanos, sino también grandes amigos.

			Billie y Finneas también recibieron educación musical en el coro infantil de Los Ángeles (LA Children’s Chorus, LACC). Se apuntó cuando tenía ocho años y se convirtió en un miembro muy respetado del grupo. No lo dejó hasta los quince. El coro, fundado en los años ochenta, obtuvo fama internacional por su estilo lírico, que buscaba transiciones suaves a lo largo del registro vocal. Billie siempre dice que su paso por el LACC le aportó una base ideal como cantante, que no solo le sirvió para aprender la técnica y cuidar la voz, sino también para aprender a leer y escribir música.

			Al mismo tiempo, también iba aprendiendo a bailar. Inspirada por las películas de Shirley Temple, la niña prodigio de los años treinta, se apuntó a clases de claqué. Cuando tenía ocho años, ya tomaba lecciones de ballet y jazz; luego se pasó al hip hop y a la danza contemporánea. Billie tenía un gran talento: con doce años se apuntó a una compañía de baile de cierta calidad y a numerosas clases, en muchos casos con bailarines mayores y más experimentados que ella. Pero nunca sabremos lo rápido que habría podido llegar a aprender, porque, al cabo de menos de un año, se lesionó y tuvo que concentrar su energía en otras cosas.

			Inspirada por las películas de Shirley Temple, la niña prodigio de los años treinta, se apuntó a clases de claqué.

			Aparte de la interpretación, Billie había desarrollado otra pasión: los caballos. Sus padres habían ahorrado para que pudiera pasar una semana aprendiendo a montar en un centro hípico de la zona, pero no podían pagarle lecciones periódicas. Así pues, se puso a trabajar (limpiando establos, cuidando a los caballos o colaborando en fiestas infantiles) a cambio de poder montar a caballo. Estuvo así un par de años, tiempo suficiente como para que Billie pudiera montar regularmente en una bonita yegua negra llamada Jackie O.

			A pesar de que pagaba con su esfuerzo el tiempo que pasaba con los caballos, se sabía la «pariente pobre» de las niñas ricas que frecuentaban el centro hípico. En cierta ocasión, le dieron preferencia a una de esas chicas para que montara a Jackie O antes que ella; entonces, Billie dijo basta: no pudo soportarlo y lo dejó. Le encantaba aquella yegua, por lo que, aunque no volvió a montarla, siguió visitando el establo para pasar tiempo con ella. Desde entonces, los caballos han seguido formando parte de su vida, una suerte de válvula de escape de las presiones de la fama y del trabajo. Cuando está de gira, cada vez que puede, se la ve cabalgando, con una sonrisa en el rostro, sea en la playa de Auckland, en Nueva Zelanda, o en un club de campo junto a Glasgow, en Escocia.


			
Fuentes de inspiración

			Billie recuerda un día en el que todo, de repente, encajó: tenía doce años y estaba viendo el videoclip Runaway, de Aurora. Decidió que eso era lo que quería hacer. No le importaba si tenía éxito o no, o adónde le llevaría. Quienes busquen puntos en común con la cantante noruega querrán saber que escribió Runaway cuando tenía doce años, pero su voz clara y ese sintetizador antiguo de fondo eran cosas que, pese a su corta edad, podía emular. Años más tarde, Aurora le devolvería el cumplido: «Yo creo que el mundo necesita más artistas que hagan justo lo que hace Billie. Usa su voz de un modo chulísimo».

			Es inevitable que comparen a Billie prácticamente con todas las cantantes jóvenes del mundo, sobre todo con sus favoritas: Amy Winehouse, Marina Diamandis, Halsey, Melanie Martinez e incluso Peggy Lee, que cantaba en los años cincuenta. Lana Del Rey es quizá la que más se asocia con ella: una vez, Billie describió su Off to the races como «la canción más genial que he oído en mi vida». Está claro que el registro vocal de Lana Del Rey, su fraseo y su forma de cantar, así como su autenticidad y su capacidad para encontrar belleza en la tristeza ejercieron una gran influencia en ella. Aun así, Billie no desea que la comparen con la célebre cantante. «No quiero oír que Billie Eilish es la nueva Lana Del Rey —declaró al Los Angeles Times en 2019—. ¡Eso es una falta de respeto para Lana! Esa mujer ha creado un modelo perfecto a lo largo de su carrera y no debería oír cosas así.»

			El nombre que más suele mencionarse junto al de Billie es el de la cantante neozelandesa Lorde. Ambas tuvieron éxitos virales en SoundCloud cuando eran muy jóvenes, aunque en 2013 la canción Royals, de Lorde, subió a las listas de éxitos solo unos meses más tarde. Comparten un apoyo instrumental minimalista, unas letras muy directas (de hecho, la frase «Conducimos Cadillacs en sueños» podría parecer propia de Billie Eilish) y la influencia del hip hop. Lorde también recurre a numerosas capas de voz, y su modo de cantar se ha calificado de «contenido, susurrado, enigmático», términos que se han solido usar para definir el estilo vocal de Billie. No obstante, pese a todas las características que tienen en común, ambas han demostrado que son artistas únicas que destacan por méritos propios.



			

Pese a su educación liberal, a haber estudiado en casa y a sus interpretaciones a temprana edad, Billie tuvo una infancia muy normal. Recorría el vecindario con su scooter Razor, jugaba con otros niños y veía televisión y películas. Al ir haciéndose mayor, cubrió las paredes con pósteres de Justin Bieber, empezó a preocuparse más por su aspecto, a fijarse en los chicos, y a pasar rato con sus amigos y amigas en Starbucks. Una de ellas, Zoe Donahoe, que aparece con Billie en una foto de cuando tenían cinco años, aún acompaña a su «hermanita» en las giras, más de diez años después. La otra constante en su vida era Finneas. Aunque ya tenía casi veinte años y sus propios intereses, seguía gustándole hacer música con su hermana. La habitación de Finneas se parecía cada vez más a un estudio de grabación, y no era raro ver a Billie observándolo mientras trabajaba en sus canciones. 

			Pese a su educación liberal, a haber estudiado en casa y a sus interpretaciones a temprana edad, Billie tuvo una infancia muy normal.

			La vida en Highland Park contribuyó a que Billie desarrollara el talento y la personalidad necesarios para ser una estrella a tan corta edad. Es evidente que verse expuesta a una amplia gama musical, que la animaran a tocar y cantar sus propias canciones y que le dieran la ocasión de hacerlo en público la prepararon para el futuro. Puede que estudiar en casa no sea lo ideal para todos los niños, pero Billie sacó partido a esa ausencia de control, de rutinas y de presión. Suele decir que presta muy poca atención a lo que dicen de ella porque no tuvo que preocuparse por si, en clase, era popular o no.

			No obstante, a partir de los trece años, la infancia de Billie cambió. Comenzaron a entrar en juego fuerzas externas: ejecutivos de la industria de la música, promotores, managers, músicos y fans. 

			Muchos jovencitos se habrían visto sobrepasados. Pero Billie estaba más preparada que la mayoría. Su educación le había otorgado una autoconfianza poco habitual y la madurez de alguien mayor; además, tenía una familia que la hacía sentirse cómoda y segura, y, tal como el mundo descubriría muy pronto, era una joven de un enorme talento.
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			Lo que pasó después forma parte de la historia del pop, algo que se recordará para siempre. 

			Es una historia de cuento de hadas sobre una niña de trece años que, de la noche a la mañana, pasó de no ser nadie a convertirse en una estrella. Aunque suene a argumento de película de Disney, es así. Billie Eilish no era más que una adolescente normal a la que se le ocurrió colgar una canción en Internet; ella misma reconoce que cuando el tema se volvió viral todo cambió tan de repente que le costó asimilarlo. Simplemente, se dejó llevar, disfrutando de cada momento.

			En otoño de 2015, si algún miembro de la familia O’Connell parecía destinado a triunfar, era Finneas, el hermano de Billie, que a sus dieciocho años empezaba a despuntar como actor. Tras aparecer en la película Bad teacher, había obtenido papeles en televisión, entre ellos uno importante en la última versión de Glee, serie que se emitió a principios de 2015. Al mismo tiempo, su banda, los Slightlys, estaba cosechando popularidad y buenas críticas en Los Ángeles. Habían tocado ante diez mil personas en uno de los Santa Monica Pier Twilight Concerts, y un artículo publicado en el LA Weekly en octubre de 2014 había apuntado a que podrían llegar a ser «el próximo gran descubrimiento».

			A sus trece años, Billie estaba más que contenta con el éxito de su hermano. Tras la decepción de un casting desastroso, había descartado la posibilidad de seguir los pasos de sus padres y de su hermano y convertirse en actriz, y ya había dirigido gran parte de su energía creativa hacia la danza. Su entusiasmo inicial por el claqué la había llevado a apasionarse por cualquier tipo de danza, y aún hoy, cuando habla de bailar, se nota a la legua la libertad que le da para expresarse. A los trece años ya asistía al Revolution Dance Centre (RDC) de Los Ángeles, estudio donde pasaba hasta once horas semanales aprendiendo danza contemporánea, danza lírica y estilos hip hop, y participó repetidamente en competiciones. Billie parecía decidida a convertirse en bailarina.

			Aun así, también le encantaba cantar. De hecho, en una familia tan musical, cómo no iba a gustarle. Interpretaba las canciones que tocaban sus padres, otras que le gustaban, sin más, y otras que habían escrito Finneas o ella misma. A través de la pared oía a Finneas escribiendo y grabando música con Logic Pro en su estación de trabajo, y se conocía sus canciones casi tan bien como él. A veces, unía su voz suave y melódica a las composiciones de su hermano, creando armonías e incluso probando melodías propias.

			Aun así, también le encantaba cantar. De hecho, en una familia tan musical, cómo no iba a gustarle.

			El 1 de agosto de 2015, un día después de que Finneas cumpliera los dieciocho años, subieron una de sus colaboraciones a SoundCloud, la plataforma online para publicar y compartir composiciones originales. La canción se llamaba sHE’s brOKen, con «HE’s OK» resaltado en mayúsculas, lo que contrastaba con el sentimiento que inspiraba el título. Billie debía de conocer el meme de «sHE beLIEveD» (con «HE LIED» resaltado del mismo modo), que circulaba en la Red desde 2012, pero, aun así, fue una variación muy inteligente sobre el tema.1 La letra versaba sobre el «fin de una relación»; venía acompañada de un sencillo fondo musical (potenciado con algunos trucos de producción obra de Finneas) y de la voz de Billie, dulce y melodiosa. Está claro que es ella, pero la canción no tiene ese aire etéreo ni los dulces susurros de sus éxitos posteriores.

			El 14 de septiembre subieron otra canción a SoundCloud. Billie afirma que Fingers crossed fue la primera canción que compuso. Dice que en aquel momento no le gustó, pero que le apetecía subirla a la Red. En una clase de composición, su madre le había pedido que viera una película o un programa de la tele y que tomara nota de todos los títulos, nombres o diálogos que pensaba que quedarían bien en una canción. Billie puso su serie favorita, The walking dead, y de ahí saco frases como «Todo el mundo aguanta hasta que no aguanta más» o «Demasiado lejos», el título de un episodio. Posteriormente, declararía que quería escribir sobre el apocalipsis zombi, pero que, por algún motivo, lo que le salió fue una canción de amor llena de angustia.

			Posteriormente, declararía que quería escribir sobre el apocalipsis zombi, pero que, por algún motivo, lo que le salió fue una canción de amor llena de angustia.

			Fingers crossed era diferente a la primera canción que había subido a la Red. Billie habla de añoranza y desesperación en un tema de un ritmo lento, de instrumentación austera y con acordes muy alargados. La línea de voz es íntima y profunda, y transmite esa sensación tan suya de estar increíblemente cerca, pero a la vez muy lejos. Estamos ante ese estilo vocal que se haría tan popular en los años siguientes. Todavía hoy, es una canción muy valorada por sus fans.

			
Billie y el hip hop

			Billie tenía once años y estaba sentada en la cama oyendo música. Compartía una biblioteca musical con Finneas, y ella no conocía la mitad de las canciones que contenía. Con el reproductor en modo aleatorio, sonó Heartbeat, de Childish Gambino, una canción que no había oído nunca, y se quedó de piedra. Ante ella se abría un mundo que le había pasado desapercibido hasta entonces. Aquello le gustaba. Billie había descubierto el hip hop.

			En 2015, cuando Ocean eyes llegó a SoundCloud, esta plataforma de streaming se había convertido en un filón para quienes buscaban piezas hip hop innovadoras. Proliferaban los artistas de punk rap, mumble rap, emo rap y con influencias trap. Billie se lanzó de cabeza a aquel mundo y enseguida le encantaron Tyler, the Creator, XXXTentación, Ski Mask the Slump God, Lil Pump y otros autores de canciones caseras (que, en muchos casos, como hacían Finneas y ella misma, creaban en sus dormitorios).

			Billie siguió consumiendo hip hop con gran voracidad. Como a tantos otros adolescentes, le encantan Travis Scott, J. Cole, A$AP Rocky y Drake (en una ocasión, dijo que The motto era su canción favorita), pero también raperos como Denzel Curry, Earl Sweatshirt («Quiero tener hijos suyos», tuiteó una vez en 2018) o Tierra Whack. Sigue disfrutando descubriendo talentos nuevos, y ha promocionado a artistas emergentes como Leikeli47, Smino, Moses, Dominic Fike o el rapero británico Crooks, que colaboraría como vocalista en su tema Bury a friend.

			Aunque ella nunca ha sido cantante de rap o hip hop, muchas de las cosas que oímos en sus canciones nacen de esos géneros. El inteligente juego de palabras en sus textos, su actitud displicente, su vestuario, sus movimientos en el escenario y los mosh pits (los espacios del público en los que se hace moshing, que es bailar dándose empujones) que se forman en sus espectáculos tienen que ver con el hip hop. Eso sí, ella está convencida de que no está sola. «Todo el mundo tiene que agradecer la contribución del hip hop; ahora mismo, todos —declaró al New York Times—. Hagas lo que hagas, has recibido influencias del hip hop.»
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